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LA, OLA NEGRA 
JesultismQ" ó clericalismo, la mismll plaga con dis­

tintos nombres. Enfermedad terrible, que desgl'aciada­
mente viene 'minando ,á esta illteliz España,.debiJo á 
la indiferencia 'de. 'los partidos democráticos, á las 
concesiones yconte'mplacioues del partido liberal que 
acaudilla el Sr, Sagasta y 4, la impunidad en que 
siempre se dejan Jos excesos y delitos, que así puedeu 
llamai'se, de los· partidos ultl'8 mOlltan0S. 

Lr. ola negra, COllvoGcida de que los pueblos des­
moralizados, como el nuestro, son los que mejor se 
prestan á sus despiadados designios, se arremolitía y 
avanza COtlJO río que se desborda, sin qué. nadie en 
absoluto se atreva á encauzarle ypenetnr ya en los 
más suntuosos palacios, enlosclauslfo~ universitarios, 
én los illstitutos y escuelas, y por último, eu todas las 
funciones dRl Estado pretendiendo imponerse .~. los 
poderes. 

Sí; desde el fallecimiento de AlfollilO XII, la reacción 
crece y se desarrolla cada vez más alamparode los 
poderosos, y con mengu[l. del pueblo que vé, sufre y 
calla; desde entonces se celébran cúngr.esos como los 
de ZaragOí~a y Burgos, en lo,sque se s\)brepone la 
política á la religióll, se discute más 10 humano que el 
dogma, y se toleran ataques más ó menus encubiertos 
al régimen vigente, que, el clero no tiene inconveniente 
en vivir del Estado y subir despu~s á la tribuna del 
Espíritu Santo. á menospreciar á ese mismo podel' que 
le otorgü sus beneficios, Desde entonces, los prelados 
!Se imponen á los Ministt-Lls de la corona conminálldoles 
con la excol11unión; se multiplican las .romerias á 
Roma, y á todos los Santuarios para alentar la fe, y al 
de MOllserrat acuden todos los Obispos de la región 
catalana, en momentos que podía dudarse de su 
acendradn fervor, por causas latentes y antipatdóticas 
de todos conocida&; y por último, coronaciones como 
la de la Virgen de Begoña, en la que rivalizan el lujo 
y el esplendor y en la que figuran nada menos que once 
prelados y p, su all'ededor las autodd~des civiles y 
militares, Togados, Senadores, Diputados etc" y miles 
de almas arrastl'adas más por la curiosidad que por la 
fe; fiesta religiosa sin o.lro fin práctico, que un ras­
go aparatoso de catolicismo, en el que tomando á la 
religión como medio, se obliga indirectamente á que 
concurran las masas, que faltas de instrllcci'óll, se las 
impresiona y catequiza mejor y cóU!odamente¡ fiesta, 
en fin, en la cual, á las dulces armonias de los cánticos 
á la Madre de Dios, se mezclaba el estruendo de las 
salvas de u t'tillería , para demostral' una vez más, que 
cuan'do el humo del ÍllCienso y el de lapó] VOl'a se 
confunden formando una sola nabe, es cuando la 
reacción está en sus glorias, en su verdadero apogeo. 
y no es esto todo; hay mayores causas que nos obli­

gan á vivir prevenidos contra los. sem pitemos enemi­
gos de la libertad y de todo progreso político y cientí­
fico, que dicen ellos ser hijos del mismisimo demonio. 
España entera. va cuajáudose materialmente de asociá­
ciones religiosas, centros y escuelas católicas y los hai­
les de todas castas y los jesuitas, pululan por .todas 
partes, cual si aún viviéramos en los luctuosos tiem­
pos del imbécil Carlos lI. 

Hay más; recientemente el Ministro de Gracia y J llS­

ticia, en su discurso de apertura de los tribunales, abo­
ga por la intervención directa de los frailes en los pre­
sidios. 

¡La reacción, doquier que volvemos la vista! ¡Qué 
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pronto hemos olviciado qüela illfluencia de los frailes 
. fué la causa principal daLa pérdi.da de Filipinas! 
. y á quécontinuar, si no tenemos que salir de nues­

tro casa ,pu¡'udemostral' nuestros asertos. 'roledo mis-
'moes un ejemplo patente del predominio que va a\­
canzando el clericalismo; en espacio de tiempo relati­
vameute COI'tO,. vamos viendo cómo se desarrollan uue­
vas cofradías, asociaciones y 'fundaciones, entre ellas 
las dcnominaqas de la Vela Nocturna y der Sagrado 
qorazón, culto predilecto dEl los jesuítas; los frailes car­
melitns y capuchinos se van haciendo dUüños del con­
fesionario y del púlpito, y dícese. si la Compañía de 
.J esús viene á establecerse en S:ln Juan Baustista. 

El Rosario de la Aurora, durantemucbos días, ha 
recorrido las cúlles de nuestra ciudad en las primeras 
horas de la mañana, molestando al vecind/nio con su 
cálltieo yac.ompañamiento de trompetazos; el servicio 
Eucadstico para el culto del jubileo de las cuarenta 
horas está perfectamente regularizado, y no falta quien, 
inviteconstanteme,nte á los fieles á que den pruebas 
de su vitalidad, con invenciones piadosas, rezos y de­
VOClQues. 

La cosa marcha, pero no puede perdurar; que en 
los tiempos que corren toda reacción ultramontana es 
imposible que viva, porque el espiritu popular, refrac­
tal'Ío á todo retroceso,. es una fuerzá estática que se y,l 

acumulando y que rom perá todos los .diques, cuando 
dispGesta á resbalar haya una causa que la empuje y 
una inteligencia grande y euérgica que se atreva á di-

i rigirla. \ 
Por eso los republicanos, para llegar á tan inspirado 

fin, deseamos regenerar la sociedad paso á paso, por 
la iñstl'ucción y el trabajo, hasta conseguir una ley 
única; la del derecho común, que como dijo Boissy 
d'Aglás, «es en p~imer término la libertad y después el 
l'espeto á las leyes», He ahí el por qué como remedio 
contra la ola negra, en nuestro programa político se 
pide la scpatación completa de la religión y de la po­
lítica, con la que á no dudar, se alcanzará la emancipa­
ción del espíritu humano y el apogeo de la civilización. 

.~~ 

BLGO SOBBE LB PENJ DE ·mUEBTE 
Entre los muchos a¡'gumentos que suelen formu­

lar en favor de la pena de muerte, resalta pOt' su fre~ 
cUente repetición y por su bella apariencia, el siguiente: 
«El cuerpo social es como el cuerpo humano; y así 
como á éste se le amputa un miembro corrompido 
para que la gangrena no se extienda á todos los demás, 
así también es legítimo cortar los miembros emponzo­
ñados del cuerp.:> social para evitar el general con­
tagio». 

rrodo el aparente valor de tal argumento descansa 
en la primera proposición; y como ésta es completa­
mente falsa, ]0 son también sus consecuencias. El cuer­
po social no es tomo el cuerpo hum~tno. El cuerpo hu­
mano es pura maleria, mientras que el cuerpo social 
es la congregación de ho:nbres, que son seres espiri­
tuales. Por consiguiente, no puede haber igualdad en­
tre un miembro humano, que es una porción de simple 
materia, y UIl miembro social, que es UI) sel' racional, 
dotado de un alma imperecedera, y no habiendo igu!\l­
dad en los términos, la comparación es iuexacta, é 
ilegítima toda consecuencia que de ella se quiera do­
ducÍr. 

Estamos muy distantes de abogar por la impunidad 
de los crimilJales; al contrario, somos los primeros en 
defender el altísimo principio de justicia en que se 

1/ fund!! el del;echo que la sociedad tiene para castigar 

I 
severa,mente todos los crímenes, aunque creemos que 

I 

nUllca con la pena capital; no puede haber motivo para 
temer la corrupción de la sociedad entera, una vez ex-
traídos de su seno los que con hechos punibles traspa­
san los límites del deber, de la moral y de las leye3. 

Otro argumento que con frecuoncia se repite eutre 
el vulgo y los que aunque no parecen vulgo lo SOD, es 
que el criminal es una planta venenOsa que se debe 
anan'car de entre las demás plantas. Pero esto es tan 
sólo una frase altisonante, vacía de significado, y que 
si alguno tiene, es contra esta sociedad que tanto bla­
sona de cristiana, cuando por .todas partes no vemos 
más que hipocresía, imbecilidad y egoísmo, 

Las plantas venenosas se crían en lós eriales, en los 
terrenos inclllios y abandollados, y las flores hermosas 
y de suave fragancia nacen y se multiplican en los jar­
dines bien cultivados, donde abunda el oportuno riego 
de aguas saludables. Arránquese una planta de her­
mosas flores y tras plántese y abandónese en Ull terre­
no inculto: bien pronto la veremos degenerar lastimo- ' 
samente. Por el contrario, siémbrese en un jardín bien 
cultivado una de aquellas plantas silvestres, yobserva­
remos q no, poco á poco, con el beneficio y con el rie­
gOl se mejorarán sus condiciones. 

Pues bien; si los criminales son plantas venenosas, 
los hombres honrados son las hermosas fiores de suave 
fragancia; y si la diferencia que hay entre unas y otras 
proviene de la eficacia del cultivo de que aquéllas ca­
recell y onque éstas abundan, cultívense las primeras 
y se aúmentará el número de las últimas; riéguense 
con dulces aguas las malas yerbas y se modificarán sus 
condiciones; instrúyase, edúquese á los criminales y la 
sociedad se euriquecerá con multitud de hombres rec­
tos y virtuosos. 

¿ y qué diremos de los últimos progresos, del gran 
triunfo de Pulido de la humanización de la pena de 
muerte? Si es justa, ¿por qué no ha de hacerse alarde 
de su aplicación? ¿Qué persona, qué tribunal, qué so­
ciedad ha de temer la publicidad de sus actos, si cree 
que obra en justicia? Si la pena de llluerte es ejemplar, 
¿por qué se la ha de quitar ese carácter, anulundo esta 
condición que sus pal'Lidarios tanto ponderan? ¿Cómo 
ha de servir de ejemplo si 110 se presencia? Si la pella 
de muerte es moral é instructiva, ¿por qué se ha de 
privar al público de la moralidad é instrucción que 
pueda adquirir contemplando al reo sobre el cadalso? 

¡Ah! ¡Con cuanta elocuencia hablan los sentimien­
tos de los que, faltns de valor ó de convicción para 
combatir tan bárbaro sll[Jlicio, opinan que se ejecuta 
entre las sombras del misterio! 

¿Os repugna la publicidad de su ejecución? ¿Os pa­
rece contraria á la moml, á la humanidad y á la jus­
ticia? Pues considerad que no bay acto ningullo, si es 
justo, si es moral, si es humano, cuya publicidad ofrez­
ca inconvenientes; por el contmrio, nada tun COD\'e­

niünte, nada tan úLil, )Jada tan necesario y provechoso 
para la sociedad, para la Lunilia y pum el indi\·idl1o 
como la repetición de actos justos, 

Por consiguiente, vosotros los partidarios de 111 pona 
de muerte, aunque enemigos do su pnbhcidl1d, des­
echad proocupaciones, sed lógicos: no es la p;¡blicidad 
del suplicio, es el sllplicio mismo 1" que debe supl'í-
mirse, 

N. I.ABANDERA, 

IlMtPt:TLSO GENEnOSO 
Se agita la prensa republicana con canicter altruista, 

para disculTÍr dentro de sus múltiples variantes, el ilion 


